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LOS HIJOS DE D. QUIJOTE. 
—o— 

Murcia es vecina de la Mancha. 
El viejo hidalgo inanchego ha debi 
do estremecerse dentro de su igno­
rada tuaib.i, al oir t igri to de angus­
tia procedente de las llanuras y 
huertas inundadas; pero se estreme-
cei'á también oyendo el grito de sini-
patiii que conmueve la Francia en 
estos momentos. 

...¿Ha muerto d.d todo el valeroso 
hidalgo? No, en verdad, puesto que 
qued i lie él una descendencia inmor­
tal y auléniica. Ya no son las mis-
m is las armas, ni los enemigos tani-
¡ioco, [)(íro entre nosotras pormanc-
C'í y V ve la inspiración de aquella 
grande alma. ¿Os acordáis de la pri­
mera salida que en compañii de 
Sancho hizo D. Quijole á través de 
los Cünpo-; de Monliel? Erase muy 
lie ni iñana, y no les mp!f;staban to 
davía los rayos del rubicundo Apolo. 
¡Cuántos he conocido yo de esos va­
lientes, que partieron:.en una her­
mosa mañana, armados de puntaen 
blanco para la batalla de la vida, 
dispuestos á servir en cualquiera 
ocasión e\ buen derecho y el honor, 
todos los nobles amores y todas las 
bellas causas! 

Despuntaba para ellos la aurora 
de la vida, la risueña y fresca juven­
tud. Despiertos apenas del primer 
sueño, camiiiaban con ánimo itttré-
pido, llenando la soledad de ilüsio-
ties divinas, despertando el eco con 
sus ingenuas canciones, aspirando 
el aire de las altas cumbres, requi-
! icndo incógnitos peligros, desafian­
do gigantes, provocando á los opre­
sores, y apoderándose del mundo por 
medio del pensamiento, poro para 
salvarlo, para redimirlo de su doble 
servidumbre, de la ignorancia y de 
la miseria. 

[A-h! jQué noble raza la de los ca­
balleros del ideall Más ¡con qué ru­
dos adversarios tienen que luedirse. 
en nuestia tiempos: con la envidio, 
con el interés, con el espiíitu positi­
vo! Distintos y peores son que lo." 
gigantes y encantadores du antaño. 
Y vienen de todos los puntos del ho 
rizonte, hácense más y más compac 
tas sus huestes: son ya verdaderas 
muchedumbres. 

No se trata de golpes do lanza y de 
espada, de esas heridas causadas por 
el hierro, y que mortifican y desgar­
ran al buen caballero andante, sino 
de mofas y gritería que lo abruman, 
de emboscadas y astucias más mor­
tíferas que la violencia. 

Para la mayor parte de ellos, no 
es larga la cabalgada; los pobres ca­
balleros tórnanse al hogar malíre 
chos y arrastrando el ala. Muchos 
vuelven tan duramente castigados, 
que con sorpresa se oyen á si mismos 
blasfemando y mUdiciendo de su 
n^cia aventura, y juran no oponer 
^e en lo sucesivo á que el aiun io 
marche como quiera y se gobieine á 
£u antojo.—Otros, ¿será preciso con­
fesarlo? almas ligeras que á si pro­
pias se engañan con el frivolo en­
tusiasmo de un inatiíate, avergüén-
zanse luego de su corto acceso de 
heroisrao, y se pasan con armas y 
bagajes al campamento enemigo.— 
Algunos (¡pero qué pocos son!) se 
obstinan en conservar, como el más 
bello título de nobleza, esa locufa 
del ideal, de la que, cuando no la 
anonada, afecta burlarrfe ti mundo. 
No quieren curarse, y llenan ra­
zón. 

Ell-(?s sonlos destinados alas gran­
des empresas, y triunfarán mañana; 
vencerán á su vez, por 1'.' mismo que 
uo han desesperado ni renegado 
nunca de su gloiiosa quimera. 

Eslos son los elegidos diil arto, de 
laci inci t , del heroísmo, do la cari­
dad; ellos losúnicos cuyo recuerdo 
guardará el hombre, y que anle la 
historia representará un siglo. 

Han vivido la verdadera vida, la 
de! espíritu, y no perderán.—E. Ca­
ro. (De la academia francesa.) 

{PhriS'Murcia.) 

Un artícu'o de Flammarion. 

En el último numero del oDiario 
de los conocimi-Mitos úiiles» lia.,pu 
blicadoOami'o Flammarion cálculos 
muy curiosos sobre el camino que 
tendrían que recorrer tiidos los pla-
net is de nuestro sistema, si girasen, 
como se creia antiguamente, alrede­
dor de la tierra, inmóvil en el espa­
cio, y sobre ia velocidad que debe­
rían emplear al efecto. 

El astro m:'ís próximo á nosotros, 
la luna,dista 96.000 leguas; tendría, 
[)ues, que recoricr en veinticuatro 
horas una (ircunferencí i de 192.000 
leguas de diámetro, ó lo que es lo 
mismo, 603.000 leguas de longitud: 
necesilaria caminar con una veloci­
dad de 28 kilóm'tros por segundo. 
La distancia de la luna noes discu­
tible, pues ha sido medida «exacta­
mente por triangulación, cpn tanta 
s^^guridad como cualquier distancia 
terrestre. 

:E1 sol, separado de nosotros por 
37 millones de leguas, deber.ia recor­
rer en el mistíio periodo <le veinti­
cuatro horas 232 millones de leguas 
y caminarárazon de9.000kilómetros 
por segundo. El so! queesunnmiflon 
trescientas mil veces más grande 
que la tierra, habría de hacer en un 
dia el camino que nuestro globo ha­
ce en un año. Su distancia ha sido 
determinada exactamente por seis 
proceriimientos distintos é indepen­
dientes uno de otro. 

Los planetas cuya posición está 
igualmente determinada con exac­
titud matemática, p rticipan del 
movimiento diurno. Serian por lo 
tanto arrastrados en el espacio con 
una rapidez todavía más dificíl de 
concebir. El últí¡no planeta conoci­
do de los antiguos. Saturno, nueve 
veces y media más lejos de nosotros 

que el sol, se veria obJigíuio, para 
girar e¡i veinticuatro horas al re*le-
dor de la tierra, á describir u,aa.cir-
cunf reucia de 2.000 millones -áe 
Leguas y o m i n a r mas de IJOOJOOO 

kilómetros por segundo. El planeta 
exterior de.nuestro sistema, N«p.tu-
no, debería rae orre r 7,000 n>iUoaes 
de If j " ís en. "eintiauatno h&ras. 

Esto no es nada toda.vía. .'¿ü .la-s 
estrellas? La uíás próxima S(? baila á 
una distanc ia que es 226,400 ve(;es 
la de la tierra al sol. P a r a h a c e r su 
evolución necesitaría describir una 
circunferencia de 54 ti ilíones de le­
guas y emplea 'una vtílocidaíl de 
625 millones de leguas por s gando 
Sirio que está siete veces más Ujj.oSjS 
debería verificar su índescriptib'.e 
circunf rencía ai rededor de nosotros 
con una i'apid :z do cuatro mil mi • 
Uones de leguas por segundo. Y son 
l is estrellas niás,próximis. 

A la simple enumeraidon de estos 
datos, se comprende todo lo absurdo 
del sistema. Como decía Girano de 
Bergerac, es lo inisoio que si para 
asar un ave, en vez de dar vueltas 
al asidor sobre I is brasas, se pre­
tendiera qoje girasen aired«d»jr del 
ave fija la chimenea, la cocina, la 
casa y toda la ciudad. 

Misicelánea. 

Hé aqaí at^unos áelallea aeercn d»; 
la nueva industria de la pesm <efiA-
ritima, por medio de buques á» va ­
por, ofganizada en Bélgica: 

M. Badt4, ingenierro íe- monfes y 
caihinos, ha oístenidio del ministit) 
de Obras públicas de Brusetes, «BÍÍI 

licencia, á fin 4*8 que pseda orgaini -
zar k empref a. 

Para em'pesjai?, laflotií»!» «onstará 
de siete steamers, barcos «legantes 
y sólidos de35 metros de eslora, de 
estop» á estopa, y Mpuladofli dada 
uno por doce iiornbres. Estos baT««< 
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le,—rep'iquéámisterToiky,—que no 
soy ningún niño, caballero. 

Me dirijió el inglés una mirada 
desdeñosa, que me iiriló l.i sangre. 

— Es i manera de viajar será muy 
peligrosa?—preguntó la jamona. 

—Teniendo firme la cabeza,—le 
contesté el inglés, puede viajarse 
c(.n seguiidad. 

—L > siento ver lader.imente, pro 
siguió a señora,—¿stíria tan bello el 

anoramal 

—¿Que teme V?—le dijo el coman­
dante,-- yendo conmigo.... le asegu 
ro, .. 

—Me mareo, no puedo resolverme. 
—Afianzándose bien — replicó 

aquel. 
—¿Y se atrevería V?—le preguntó 

la dama. 
—¿Que si me atrevería? ¿Cree V. 

posiblí' que abrigara temores ante el 
peligro de monta rá un pájaro? Ha­
ga V. más justicia á un soldado es­
pañol, señora doña Encarnación. 

— Yo no podría seguir á V., ni 
aun con el pensamiento: es harto 
peligroso; no hablemos de eso, co 
tn lindan te. 

Aquel breve diálogo fué interrum­
pido por los pasageros, que en su 
impaciencia dijeron al inglés: 

— Peí o ¿nos cuenta V. la historia 
de esa aviación maravillosa? 

E! inglés me miró. 
Yo arrostré su mirada con otra 

llena de depecho. 
—Temo,—contestó raísterTorky,— 

dar un mal ralo ¡i este señor. 
—Por mi parte,—le dije disimu­

lando mal mi cólera,—puede V. re­
latar lo qutí le dé la g aia sin que me 
afecten sus historias IQ mas mininu); 
tengo formada mi opinión. 

- Pues por más arraigadas qu€ se 
hallen en V. sus opiniones, incrédu­
lo señor,—me contestó el inglés con 
soiiedad, —no dejarán de haberse 
efectuado ciertos hechos, por muy 
estraños que parezcan; 7 como por 
otra parte, -continuó,—desean es­
tos señores y, sobre todo, estas belli-
siinasseñoras, escuchar de mis labios 
algo que excita su curiosidad, em­
piezo pues mi prometida historia. 

H. 

LOS BUITRES DEL HIMALATA. 

Desde mi juventud abrigué un 
vivo afán por viajar por el Asia, y 
sobre todo, por los ip^xplorados titon-
tesde lTibe t . 

Mí estudio predilecto fué el de las 
ciencias naturales, y en nji hpnrada 
ambición, alimentaba 1a esperanz i 
de arrebatar á la naturaleza sus se­
cretos que oculta á los profanos con 
codicia y entrega generosamente al 
hombre audaz que á imp.ulso de su 
amor y su entusiasmo por la ciencia, 
arrostra los peligiosconla serentd'ad 
del sabio. 

Hará como seis meses q^.e llegó á 
realizarse mí deseo. Murió mi an­
ciana madre, por quien yo trabajaba 
con afán, y dejando ia cátedra que 


